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Enigmas
de la calle

Garmendia

Portofrío tiene lugares especiales y otros que no se sabe 
muy bien que son.

La calle Garmendia, por ejemplo, más precisamente las 
tres cuadras entre el Boulevard Ho Chi Minh,  y la 
avenida  Giap (a la altura del Casino), que tienen 
fama de ser mágicas.

Luis Emilio Laola,  ganó fama como Cuantificador Senior 
en el Departamento de Antropología de la Universi-
dad Autónoma de México, pero que desde es resi-
dente vitalicio de Portofrío, como todos los demás, 
tiró la chancleta,  recopiló una serie de incidentes 
ocurridos en la mencionada arteria  y nos ofreció la 
lista para su publicación. 

Héla aquí:
1- La señora Martha Ansaldi estaba comprando ropa y se metió en el pro-
bador de un negocio, el espejo le devolvió la imagen de una muchacha de 
veintipocos años, que todavía conservaba fresca la ilusión y la voluntad. 
Después de esta revelación, la señora abandonó a su marido y se dedicó a 
tratar de recuperar antigüos anhelos de manera lastimosa y poco feliz.
2- Eduardo Rigatuzzo estaba apesadumbrado por la deudas, después de 
una ineficaz incursión en el Casino caminaba a la deriva, pensando lo 
peor. Entonces, en la vereda, cubierto por basuras, encontró un modelo a 
escala de un Audi 6 RSM Turbo, lo limpió, se lo guardó en el bolsillo y 
durante el camino a su casa se sintió un poco menos miserable.   
3- La familia Schaefer almorzaba en la Taberna Lucense durante sus va-
ciones en Portofrío. El padre y la madre intentaban encauzar a Sebastián 
de 12 años por medio de insultos y amenazas mientras comían. En algún 
momento una falena se posó en la jarra de vino de sus padres y se deslizó 
hacia el interior, ellos no se dieron cuenta y siguieron bebiendo y hablan-
do como si nada. El espectáculo llenó de satisfacción al niño, que creyó 
ver en eso una secreta y mínima vindicación.
4- El señor Coliseo Griffa volvía a su casa durante una tarde lluviosa, 
ignorante de que allí se encontraban su mujer y su mejor amigo ponién-
dole unos cuernos de este tamaño. Coliseo resbaló en el pavimento  y se 
dislocó la cadera. Fue internado y les evitó a los otros y a sí mismo un 
disgusto mayor.
5- Rebeca  Florentín descubrió su incipiente lesbianismo cuando tomaba 
clases de canto en un local de la calle Garmendia. Tuvo un par de expe-
riencias con mujeres que resultaron insatisfactorias y humillantes y des-
pués volvió a sus antiguos hábitos, incluída la heterosexualidad, sin que 
pasara ninguna otra cosa destacable en su vida.       
 Después de leer la lista, le comentamos a Laola que ningún caso era 
muy significativo, a lo que respondió, con alguna soberbia,  que la calle 
hacía magia, no milagros. 
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El turista
del tiempo

El que vuelve
viaja dos veces

Horizontes
 
 Apuntes del turista del tiempo.
 1- Dos astronautas dialogan y si bien están emocionados porque 
saben que serán los primeros hombres en pisar la Luna son conscientes 
que allí no habrá nada espectacular. De hecho es menos interesanta que 
la Tierra aunque todos los poetas hablaron de ella y le atribuyeron ser la 
custodia de los sueños, la causante de locuras, la responsable de roman-
ces, solo habrá allí polvo y noche.
 
 2- Un ambicioso viajero está a punto de llegar por primera vez al 
Polo Norte. Alguien le hace notar que no será muy distinto al lugar 
donde están ahora y, que si no fuera porque la aguja de la brújula se vol-
verá loca no habrá otra cosa que blancura helada y viento.

 3- Después de mucho investigar los científicos se dieron cuenta que 
no era posible (o conveniente) un viaje al centro de la Tierra, pues sería 
lo mismo que intentar pisar la superficie del Sol. 
 En realidad era otro lugar el que buscaban y dicho lugar no estaba allí.

 Muchísimos hombres sueñan con poder viajar al principio o al final 
de los tiempos, aunque si llegan allí, nada podran ver, nada mirando de 
ese modo.
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Ayer Roma 
Hoy New York
Mañana PORTOFRIO!!!

El viaje es el fin.

Hay que quitarles 

a las viejas sus 

paraguas asesinos!!!

El pasado es un lugar

que no se puede dejar

y al cual no se puede volver

Medias, zapatos, zapatillas, 

ojotas, alpargatas, borceguíes

Suecos, chinelas, mocasines

¿Y para el espíritu, que?
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Dos poemas
sobre el dique

San Roque

Dos poemas sobre el dique San Roque
Por Juan Cacharodón 

I

Se dice que es así

que se dejaban caer

Resbalaban de a poco

(la nariz apretada entre los garfios

y los pulmones llenos de aire)

Los cueros 

Por el embudo infernal del dique San Roque

Iniciaban un peligroso viaje

Entre tubos oscuros

llenitos de Ratas y Materia orgánica diversa.

Y los que sobrevivían arribaban al corazón 

  del templo jesuíta

donde pasaban cosas tremendas.

Me dicen otros que no

Que el dique se construyó 

cuando el último jesuíta

   era aena en la cal 

   del dique

Pero nadie me puede obligar

a no creer

en la mierda fantástica que creo.

P
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a
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II

No me sostengans tan débilmente

Abuelo,

El buco gigantesco de San Roque

me llama insistentemente

quiero que vaya

quiero que  inicie la caída,

la búsqueda

el agua atronadora gira una

gira dos

    mil

    tres

    dieciocho veces

y después derrapa hasta el puto fondo

de lo que sea que haya

al final del embudo

No me sujeten así,

como amateurs.

Hay una fuerza oscura, centrífuga y maula

que me absorbe en cuanto aflojen

y soy demasiado débil.

aparte el sol se refleja

en el fondo y tampoco

le gusta esperar...
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Ubiquémonos,

el Este tiene su mérito,

por ese lado llegan las novedades,

siempre que lo veamos desde otro lado.

Porque si estamos en el Este, 

nosotros somos la novedad.

En el Oeste en cambio, 

todo se agota, se vuelve conocido,

previsible, tranquilizador,  choto...

No nos conviene el Oeste.

El Norte y el Sur, aunque

tienen sus propias características,

son volubles y cambiantes,

poco confiables. Depende el 

hemisferio desde donde se los

mire  y se los puede confundir

a uno con el otro.   

El Centro en cambio, 

es el motor inmóvil,

se pone en cualquier parte y 

todos los otros corren a rodearlo,

a ofrecerle sus servicios,

como adulones de poca monta.

Así que si hay que elegir,

conviene el Centro, el Centro 

un poquito corrido hacia el Este, 

para que se vea  mejor.
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Telegramas que llegan con los doce vientos

El turismo bien entendido empieza por casa

A falta de ideas nuevas y cambios profundos en las cosas, la gente sale con 
cualquier idea pelotuda con apariencia de sensata y original y ahí nomás van 
las cámaras de TV hambrientas de llenar sus espacios vanos aunque 
millonarios en auspicios de multinacionales.

Víctor Galeazzo víve en un barrio típico del conurbano, igual a otros tantos, pero 
éste se llama Mendeville. –Vos gastás cinco o seis lucas para ir a Europa y 
que te digan que con esa piedra se limpió el traste Carlomagno– nos dice 
con emoción y haciendo ese gesto con la mano en el que se juntan las 
puntas de los dedos apuntando hacia arriba. Aparentenmente, cuando 
tiene tiempo libre, Víctor se dedica a recorrer cada centímetro y milímetro 
de su casa y su jardín. –A mi me asombra mas un pastito o una mancha de 
humedad que esas columnas y cúpulas de gente importante y rica a costa 
de esclavitud y miseria de otros. El ligustro que tiene el fondito de mi casa 
es mas complejo y bello que cualquier cosas que haya hecho algún ñato del 
otro lado del charco– afirma no sin una cuota de resentimiento hacia un 
mundo el cual no conoce de cerca. 

De todas formas festejamos el entretenimiento minimalista de Galeazzo y 
creemos digno de imitar aunque cuando lo vemos con su lupa y la mirada 
perdida en una gata peluda nos da un cosquilleo y tenemos ganas de 
agarrar la heladerita, la silla de lona e irnos a Punta Indio lo más rápido 
posible.
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